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22 DEPORTE

Alla donde las montanas se levantan: un siglo y medio
de existencia

El Club Alpino Suizo célébra actualmente sus 150 anos. Gracias a él, nuestras montanas ya no albergan

secretos. Un vistazo a esta asociaciôn deportiva que ha evolucionado al ritmo de la sociedad helvética,

en compania de su presidenta Françoise Jaquet.
Por Alain Wey

150 anos. Apenas 15 anos mas joven que el

Estado federal de 1848. El Club Alpino
Suizo (CAS) es indisociable de la historia
de nuestra tierra. «Sin él, los Alpes no juga-
rian un papel tan importante en la identi-
dad suiza», dijo Ueli Maurer, Présidente de

la Confederacion, en la Asamblea de Dele-

gados del Club el pasado junio. Fundado en

1863 tras el club ingles (en 1857) y el aus-

triaco (en 1862), el CAS se dcdico primero
a la exploraciön alpina y a la construcciôn
de refugios para facilitai- las ascensiones.

Sus actividades se extendieron después al

rescate en montana, la formaciön en los de-

portes de montana y la salvaguardia
mcdioambiental. A esto hay que anadir su

editorial (guias, mapas, etc.) y su revista
mensual «Les Alpes». En 50 anos, la quinta
asociacion deportiva mas grande de Suiza

ha visto triplicarse su numéro de socios y,

en estos dos decenios, duplicarse hasta 11e-

gar a mas de 140.000 en 2013. Su historia y
su evolucion reflejan la de la Suiza politica,
economica y social de los pasados 150 anos.
Prueba de ello ha sido la eleccion el pasado

junio de la primera mujer Presidenta del

club, la friburguesa Françoise Jaquet. Una

retrospectiva desde las alturas.

La era dorada del alpinismo
A mediados del siglo XIX, la montana y la

alta montana aun guardaban innumerables

s enigmas. También fue la era dorada del alii

pinismo (1855-1865), que veria coronadas

I las mas altas cumbres europeas y helvéti-

I cas, gencralmentc por estrellas britânicas.

I Nace un fuerte impulso patriotico y cien-

i I tifico capitaneado por el geologo Rudolf

s I Theodor Simler, que temîa que los suizos

ï § deseosos de informarse sobre los Alpes

t g tendrian que recabar informacion en pu-
§ I blicaciones inglesas. «Una situacion seme-
û o. 0
'< 1 jante nos resultaria penosa, vergonzosa».
g f- En este contexto, el Club Alpino Suizo fue

S s fundado el 19 de abril de 1863 en la cantina

El Comité Central del CAS en 1893,
la cabana Monte-Rosa, inaugurada en 2009,
la cabana Dom con el Weisshorn, en torno al aho 1900,
y la cabaha Krönten, en la region del Gotardo
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«ÎUn gran desafio?El voluntariado, principal modo

defuncionamiento del CAS»
Françoise Jaquet, de 56 anos, presidenta del CAS desde el 15 dejunio, es una especialista del esqul
de travesla (con pieles defoca) desde hace mas de 25 anos. Esta doctora en microbiologlafribur-

guesa trabajapara Swissmedic, la autoridadsuiza de controly autorizaciôn deproductos terapéu-
ticos. Se incorporé al CAS en 1990, primero a la secciôn de Winterthur, donde vivla,y luego a la
secciôn de Moléson en los anos 2000. tras la trâgica muerte de su marido en un accidente de mon-
taiia. Fuepresidenta de la secciôn de Moléson de 2007 a 20iiy se incorporé en 2010 al Comité

Central del CAS, para luego ser nombrada vicepresidenta del mismo en 2012.

éCuâles son losprincipales desafios a los que
deberâ enfrentarse e'I club?

Nuestra nueva estrategia, aprobada por
nuestros delegados el pasado 15 de junio,
prétende durar hasta 2020. Uno de nuestros

grandes desafios es el voluntariado, nuestro

principal modo de funcionamiento, tanto en

los comités de las distintas secciones como

con los jefes de carrera. Desgraciadamente,
cada vez es mâs dificil encontrar voluntarios.

Nuestro doble papel de utilizador y protector

de la naturaleza también es espinoso.

Queremos protéger los espacios aun vîrge-

nes, cosa nada fâcil en vista de las presiones

economicas. El financiamiento de la reno-
vaciön de las 152 cabanas también es un gran

desafio. Intentamos renovar las que lo re-

quieren, respetando el medio ambiente (sis-

temas de aguas residuales, paneles solares en

lugar de generadores). Pero es muy caro,
sobre todo porque el material es transportado

en helicoptero. Otro desafio es la formacion

técnica, de seguridad y en materia de ecolo-

gta de montana.

iCuâl es elpapel del CAS en los rescates de

montana?

El CAS colabora estrechamente con la

Rega.Juntos, creamos en 2005 el Rescate Al-
pino Suizo. Las columnas de socorro del club

y los helicopteros de la Rega trabajan con-

juntamente en operaciones de salvamento.

iSufilosofia?
Me encanta la montana para estar alll,

pero también como ejercicio fisico para 11e-

gar a una meta a pesar de las dificultades.

Mantener la calma pese a los obstâculos.

Pienso ser de este temple en mi vida. Se

toman decisiones en cada etapa de la vida y una

vez tomadas hay que seguir adelante. Forma

parte de la mecânica vital. Una maxima de

Einstein me acompana siempre: «La vida es

como una bicicleta, hay que avanzar para no

perder el equilibrio».

Una mujer a la cabeza del CAS, itodo un
slmbolo?

Un poco, sin duda. El CAS siempre ha

sido una especie de espejo de la sociedad.

En 1907, las tareas de los hombres y las de

las mujeres estaban bien separadas. Con eso

me refiero a lo que los hombres teni'an de-
recho a hacer y las mujeres no. Cuando las

mujeres quisieron dejar claras las cosas, fue-

ron excluidas. Sôlo desde que se implanté
el sufragio femenino en Suiza, el CAS las

réintégré, concretamente a partir de 1979.

Hay un desfase, pero sigue el movimiento
de la sociedad. Y parece que en 2013 esta

dispuesto a tener a una mujer en su presi-
dencia.

iCômo se exp/ica usted el crecimiento expo-
nencial del numéro de socios del CAS?

Se observa una palpable popularidad de

la montana. El CAS también se ha moder-
nizado y es mâs dinâmico que hace 50 anos.

Los déportés y las actividades se han multi-
plicado. Se ha producido un efecto de bola

de nieve. La oferta del Club Alpino Suizo

para ir a la montana en grupo y el espiritu
de equipo que nace de estas excursiones tarm
bién son déterminantes.



de la estaciôn de Olten por 35 hombres de

la élite helvética (cientificos, polîticos,
burgueses). Su objetivo era reorganizar el

espacio alpino. Para ello, el club eligiô pe-
riôdicamente distintas zonas para hacer

excursiones a las que los socios deberian
dar preferencia y publico mapas topogra-
ficos y bibliografia sobre temas geolôgicos

y botànicos. Traza senderos, levanta caba-

nas en las montanas y organiza la forma-
ciôn de guias. El primer refugio del Tödi
(Grünhornhütte, canton de Glarus) se eri-

giô en 1863. En visperas de la Primera
Gucrra Mundial se contaba con 75 y, en los

albores de la Segunda, con 115. En su tesis

sobre el nacimiento y el desarrollo del

CAS, el sociôlogo Andrea Porrini constata

que el CAS contribuye «al proceso de do-

mesticaciôn del espacio nacional, junto con
el desarrollo del aparato estatal y el auge
del turismo».

Mas de 140.000 socios (entre ellos, mas de

un tercio son mujeres). Pirâmide de edad: de

6 a 22 anos, 11%; de 23 a 35 anos, 15%; de

36 a 50 anos, 29%; de 51 a 60 anos, 18%;

mayores de 61 anos, 27%.

III secciones regionales
152 cabafias

9200 lugares para pernoctar
310 000 pernoctaciones anuales

1500 guias de montana

8000 voluntarios
97 estaciones de socorro y alrededor de

3000 rescatadores voluntarios activos

200 cursos de formaciôn al ano

El patito feo

Desdé la década de 1890, los alpinistas se lan-

zan a la aventura del esqui en los Alpes glaro-
neses. Y si bien el deslizamiento suplanta cla-

ramente a las raquetas de nieve en tiempo y
diversion, la mayoria de las secciones del CAS

considéra el esqui una moda pasajeray oculta

su lado prâctico. Durante la Primera Guerra

Mundial, este déporté gana cada vez mas

adeptos entre los jovenes. Pero el CAS no va-
cila. Habra que esperar hasta 1923 para que el

esqui se incorpore en los estatutos del club.

Los efectos de esta medida son espectacula-

res: en très anos, las medidas en favor del

esqui (publicaciôn de guias de carreras, formaciôn

de monitores, etc.) hacen que se dispare
el numéro de socios jovenes hasta un 80%.

Alpinismo en clave femenina
Que la asociaciôn ha evolucionado al ritmo
de la sociedad suiza es afin mas palpable con-

Un siglo y medio se tiene que celebrar.

Hasta el 30 de marzo de 2014, en Berna,
el Museo Alpino Suizo alberga la exposi-
ciôn «Helvetia Club», que ofrece un
recorrido histôrico del CAS en un deco-

rado de cabafia alpina. Tras siete
estaciones, el visitante descubre la evolu-
ciôn demogrâfica, sociolôgica, politica y
de infraestructura del CAS. Frescos gi-

gantes y vertiginosos como un acceso de

adrenalina por acâ, testimonios filmados
de très generaciones de mujeres alpinistas

por alla. Equipado con gemelos, uno
puede escudrinar la red de 152 cabafias

siderando la emancipaciôn de la mujer. Y si

bien las mujeres participaban en ciertas
excursiones en los inicios de la asociaciôn, se las

excluyô desde 1907. Pero no dejando que el

patriarcado les dictara a que pasiones entre-

garse, las suizas fundaron en 1918 su propio
club suizo de mujeres alpinistas. No obstante,

hubo que esperar mas de 50 anos para que

por fin los dos clubs se fusionaran en 1980,

nueve anos después del sufragio femenino en

Suiza. 1 Ioy, ellas constituyen un tercio de los

socios del CAS. iTodos iguales ante la

montana? Depende del punto de vista. Las

montanas no conocen el género de las especies

que las recorren. ?No es esto también lo que

nos ensenan cuando las admiramos?

www.sac-cas.cb

ALAIN WEY es redactor de «Panorama Suizo»

del CAS, representadas por maquetas

suspendidas del techo segûn la altitud
de los refugios. La exposiciôn culmina

con una reflexion sobre el calentamiento
climâtico y el derretimiento de los gla-
ciares. ^En qué estado estarân los Alpes

en 2063? Fantasiosos grabados nos pro-
yectan a ese futuro... ^Se convertira el

glaciar del Aletsch en un lago donde uno

podrâ banarse a 2850 métros de altura?

Hay muchos temas dignos de dejarnos
meditabundos...

www.alpinesmuseum.ch

Cordada con mujer en el Beichtgrat, en torno al ano 1900 y un ascenso en la zona de Orny, Bajo Valais

EL CLUB ALPINO EN CIFRAS EL MUSEO ALPINO SUIZO SE UNE A LA FIESTA
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